EXHORTACIÓN PASTORAL DEL EPOSCOPADO ARGENTINO AL CLERO DE NUESTRA PATRIA
A nuestros amados sacerdotes del Clero Secular y Regular:


Respondiendo a una resolución del Episcopado Argentino y en su nombre, Nos es grato dirigirnos a todos vosotros que sois los inmediatos colaboradores de Nuestro Ministerio Pastoral. Sentimos la necesidad de haceros un llamado y de dirigiros una exhortación con el fin de estrechar mas intima y profundamente los vínculos de unidad que exigen nuestras comunes responsabilidades y las necesidades cada vez mayores de nuestros fieles que debemos satisfacer.


El ambiente general, después de las tempestades ya superadas, a pesar de las dificultades que perduran todavía, tiende a la serenidad y se encamina a la tranquilidad del orden que es la paz.


Desde el 27 de Abril del presente año está ya en vigencia el Primer Concilio Plenario Argentino.

UNA NUEVA ERA QUE SE INICIA


Con él se inicia una nueva era en la historia de la Iglesia en nuestra Patria Argentina. Acontecimientos, como la creación de las doce nuevas Diócesis con que la clarividencia benevolente del S. Padre Pío XII se dignó favorecernos y cuyas Sedes están ya provistas, señalan la intervención de la Divina Providencia que nos invita a encarar con optimismo y resolución las tareas de esta nueva era. Debe ser nuestra respuesta decidida al llamado de S. Santidad Pío XII a la cruzada por un mundo mejor.

INDICACIONES DE SU SANTIDAD PIO XII


Nuestro amado Padre Santo el Papa Pío XII, en su carta autógrafa del 27-X-1953, al nombrar al Excmo. y Revmo. Sr. Cardenal Santiago L. Copello, Su Legado para que presidiera el Concilio Plenario Argentino, señaló sabiamente los puntos principales que, s Su alto juicio, debían tratarse en él. Ante todo:


1º) La instrucción catequística de niños, jóvenes y adultos;


2º) La Defensa de la Fe contra los ataques insidiosos de las sectas disidentes, de la francmasonería y del comunismo;


3º) El aumento y desarrollo de la Acción Católica de los laicos, en todas sus formas; y de las Asociaciones pías;

4º) La defensa y reintegración de las buenas costumbres domésticas y familiares;


5º) El fomento de las vocaciones eclesiásticas y su recta y completa formación; 


6º) La necesidad de elevar siempre mas la disciplina, piedad y diligencia de los sacerdotes, principalmente de los que actúan en el ministerio parroquial;


7º) La preocupación por la solución del problema social, de acuerdo a las enseñanzas del Evangelio y las orientaciones Pontificias.

UNIDAD DE INTENTOS EN COMUN DISCIPLINA

Su Santidad Pío XII ha señalado sabiamente cuánto contribuye a fomentar el bien de las almas y su progreso, no solamente la unión de voluntades de los Prelados de una Nación, sino también la conso​nancia de las leyes y preceptos para que, unificados los intentos de todos, se proceda en el ministerio pastoral con cierta norma y orden común.

Esto es lo que el Episcopado Argentino ha realizado por primera vez, en el Concilio Plenario Argentino, frente a problemas nuevos que ofrece el panorama actual de la República con una población siempre creciente, proveniente de los países más diversos de la tierra y aten​dida con un Clero insuficiente, en un ambiente en que múltiples fac​tores tienden a desintegrar la vida cristiana individual, familiar y social.

La unidad de intentos, en una disciplina común, que surja espontáneamente en el alma sacerdotal encendida en el amor a Jesucristo N. D. Salvador es la que multiplicará nuestros esfuerzos, haciéndolos más eficaces frente a todas las dificultades que debemos superar.
LA VOLUNTAD DE DIOS EN NUESTRO MINISTERIO

El Concilio Plenario contiene leyes, preceptos, orientaciones y nor​mas que vuestros Obispos han estudiado y adoptado, teniendo pre​sentes las experiencias diocesanas, y después de haber orado a Dios N. S. pidiendo las luces del Espíritu Santo, sometiéndolas después a la aprobación de la S. Sede, de acuerdo a derecho.

Para Nosotros que somos vuestros Obispos, como para vosotros,  amados Sacerdotes y Religiosos, que sois nuestros Párrocos y colabora​dores inmediatos en el Ministerio Pastoral, los Decretos del Concilio Plenario Argentino contienen y nos señalan la voluntad de la Iglesia y de Dios N. S., en el ejercicio de Nuestro Ministerio y en las relacio​nes mutuas para con los fieles y entre Nosotros mismos.
Os rogamos, pues, en la Caridad del Señor, que aceptéis con filial obediencia y ánimo diligente todo lo que, en los Decretos del Concilio, se establece y se os manda, “ya que no se ha prescripto ni con temeridad ni en vano; sino por amor a las almas y por la preocupación angustiosa por nuestras Diócesis para que en ellas florezca siempre más la pie​dad cristiana y la disciplina eclesiástica, para que las cosas sagradas y espirituales, sean tanto más estimadas y amadas, cuanto su dignidad se haga más evidente y se enseñe a los hombres, y también para que, teniéndose en cuenta las peculiares condiciones y exigencias de nues​tro tiempo, se sirva más apta y eficazmente al bien de nuestras Dió​cesis, se preserve a los fieles de los peligros y se restituya el debido honor y reverencia a la autoridad legitima”.
NECESITAMOS VUESTRA COOPERACION

Este programa que contiene las aspiraciones y anhelos de vuestros Obispos, necesita de vuestra cooperación decidida e iluminada por una intención sobrenatural y animada de un celo ardiente y perseverante.

Os la pedimos insistentemente rogándoos que, en todas vuestras decisiones y en todas vuestras tareas apostólicas, procedáis con el sen​tido sobrenatural que corresponde a vuestra misión sacerdotal.

Si todo lo hacéis entendiendo proceder de acuerdo a la voluntad de vuestros Obispos que es la voluntad de la Iglesia y de Dios N. S., de acuerdo a las normas y Decretos del Concilio Plenario Argentino que las contiene y especifica para todos en nuestra Patria, estad seguros que Dios bendecirá vuestras tareas y fatigas, aun en los casos más difí​ciles y en que humanamente pareciera imposible el éxito.

Echad siempre vuestras redes con fe en la voluntad de Dios, seña​lada por vuestros Obispos, y comprobaréis que Dios N. S. es fiel a sus promesas.

Asi también cumpliréis la norma tradicional y segura con que siempre se procedió en la Iglesia de Jesucristo: “nihil sine Episcopo”.

Amad, pues, y tened siempre a mano el libro del Concilio Plenario Argentino para orientar vuestro ministerio en la voluntad de la Iglesia y de Dios. Hacedlo conocer y observar por vuestros fieles y súbditos y habréis merecido bien de la Iglesia.
CATEQUESIS Y PREDICACION

Si alguna cosa hemos de recordaros en modo especial por su importancia fundamental, os advertimos que nada hay más necesario, ni más grave que nuestra responsabilidad común en la instrucción ca​tequística de niños, jóvenes y adultos.

Os será más que suficiente leer y meditar el Cap. 1 de la 4ª Parte “sobre la predicación de la palabra de Dios” y “de la catequesis de los niños y adultos”, para que comprobéis que de su cumplimiento depende esencialmente la restauración de la vida cristiana.
Fide, ex auditu. Por la enseñanza de la palabra de Dios nace la Fe y por la misma enseñanza se mantiene, se robustece y se desarrolla. Es necesario insistir que sin el cumplimiento diligente, perseverante e inteligente de este deber fundamental de la predicación de la pala​bra de Dios, todos los demás trabajos por más insistentes y llamativos que sean serán ineficaces.
ACCION CATOLICA

Además, teniendo en cuenta el escaso número de sacerdotes con que contamos y siendo necesario multiplicar nuestra acción, de acuer​do a las orientaciones y voluntad de la S. Sede y de vuestros Obispos, no podríais permanecer tranquilos en conciencia, si no ponéis manos a la obra para formar colaboradores de vuestro apostolado que facilita​rán y multiplicarán las tareas bajo vuestra dirección.

La Acción Católica en su forma actual oficial, y todas las demás formas de acción católica “pleno iure”, como las Cofradías de la Doc​trina Cristiana, las Congregaciones Marianas, la J.O.C., etc, “pertenecen al ministerio pastoral y a la vida cristiana” y nos obligan a realizarlas hasta donde nos sea posible. Dejamos constancia de la voluntad expre​sa y formal del Episcopado en cuanto a la obligación de la fundación de la Acción Católica oficial, y de la Cofradía de la Doctrina Cristiana, exigida por el Derecho Canónico a todos los párrocos. Frente a la des​cristianización de las masas, el no emplearse a fondo en la preparación y formación de nuestros colaboradores para la misión más fundamental de nuestro ministerio importaría un error gravísimo de irreparables re​percusiones en la vida cristiana.
FRATERNA AYUDA CRISTIANA

El Episcopado ha establecido también, en fecha reciente, la F.A.C. (Fraterna Ayuda Cristiana) en nuestra tierra, como organización a base parroquial, Diocesana y Nacional. Se trata de la Caridad pública y oficial de la Iglesia Católica, que debe ser visible y comprobable en todas partes donde la necesidad de nuestro pueblo lo requiera.

Sin una efusión ilimitada de Caridad no cambiaremos el ambiente envenenado que nos asfixia.

Os conjuramos por la Caridad con que Jesucristo N. S. nos amó has​ta el fin, entregándose por nosotros y nuestra salvación a la muerte de Cruz, que comprometáis a vuestros mejores fieles en la organización de esta Cruzada de Caridad que debe realizarse permanentemente, en toda la República orgánicamente y de acuerdo a Reglamento y volun​tad del Episcopado, para que el mundo, comprobando que nos amamos, conozca que somos discípulos de Aquel que nos dijo: “En esto cono​cerán que sois mis discípulos si os amareis los unos a los otros”. (S. Juan, cap. XIII, 35).

¿No será que estamos en deuda con Jesucristo N. S. ya que su Caridad no está presente y visible en todas partes?
EL DIRECTORIO PASTORAL LITÚRGICO PARA LA PARTICIPACION ACTIVA DE LOS FIELES EN LA SANTA MISA

Quisiéramos también recomendaros vivamente que llevéis a la prác​tica gradual pero firmemente el “Directorio Pastoral Litúrgico para la participación activa de los fieles en la Santa Misa”, que, aprobado por el Episcopado, acaba de publicarse.

El centro vital y radiante del culto cristiano y de todos los Sacra​mentos es la Eucaristía. Es increíble hasta donde llega el desconoci​miento de los fieles acerca de la doctrina eucarística.

Y es lamentable que desconozcan teórica y prácticamente la parte que les corresponde en la participación del Santo Sacrificio de la Misa. Hay un inmenso vacío que llenar en el alma de nuestros fieles y en la celebración litúrgica del acto del culto por excelencia como es la cele​bración de la Santa Misa.

Bastará una lectura atenta del Directorio para comprobarlo.

Y bastará una experiencia breve, bien ordenada y dirigida gradual y progresivamente para comprobar cómo despierta la Fe de nuestros fieles gozosa y entusiasta para participar, en la unidad de la Asamblea cristiana, del Santo Sacrificio de la Misa, con un solo corazón que si​gue paso a paso las partes de la misma, uniéndose al Sacerdote con los cánticos sagrados que responden al momento litúrgico que se realiza en el altar.

Está en vuestras manos, queridos Sacerdotes, transformarla monó​tona  -y a veces incomprendida- celebración de los misterios divinos en una concurrencia entusiasta que participa activa y comprensivamen​te, persuadida de que ella es parte integrante también, en su posición de simples fieles, como oferente y como victima en el Sacrificio de Jesús, renovado espiritual y realmente por El, pero uniendo a su Sa​crificio el nuestro de cada día en el cumplimiento de nuestros propios deberes.

Será no solamente una de las mejores formas de catequesis sobre la Eucaristía, sino sobre todo la forma más teológica y elevada de sentir la vida cristiana en la realidad comunitaria del Cuerpo Místico y la unión intima de Caridad con su Cabeza Cristo Jesús.
VOCACIONES SACERDOTALES

De propósito hemos dejado para el final Nuestro más insistente pedido en favor de las vocaciones sacerdotales. En realidad las voca​ciones no faltan ni pueden faltar pues, en principio y en términos ge​nerales, ellas son obra de Dios N. S., y su Providencia Divina las pre​dispone depositando sus gérmenes en las almas preelegidas en el núme​ro y condiciones requeridas en los planes de la economía divina de la Iglesia.

Lo que falta es descubrir, despertar, fomentar esos gérmenes depositados por Dios N. S. en las almas de los predestinados al Sacerdocio: lo que falta es la unidad de todos, fieles y Sacerdotes en la oración insistente para “rogar al Señor de la mies que envíe operarios a su mies”. (Mal. 9, 38).

Sin catequesis permanente y llevada inteligente y amorosamente, sin niños y aspirantes de Acción Católica, sin Asociaciones de Mona​guillos formados y cuidados con diligente empeño para llevarlos al servicio del Altar; sin participación gozosa en la Santa Misa y sin fre​cuencia de Sacramentos, ¿cómo podrían los gérmenes de la vocación sacerdotal desarrollar su impulso vital, presentándose con los caracte​res evidentes de una vocación inicial que dé esperanzas de madurez futura en el ambiente propio para su desarrollo que es el Seminario?

Y tratándose de vocaciones juveniles está bien recordar la expe​riencia aleccionadora con que la juventud de la Acción Católica Argen​tina ha demostrado que si se forma espiritual y sobrenaturalmente en profundidad y en la frecuencia de sacramentos, las vocaciones sacer​dotales afloran espontáneamente, comprobándose así una vez más que la mano del Señor sigue siendo generosa cono siempre.

Su Santidad Pío XI -de gloriosa memoria- lo hacia notar en su carta autógrafa al Episcopado Argentino (4-II-31). “Los sacerdotes en​contrarán en los asociados a la Acción Católica colaboradores fieles y diligentes que en gran manera los ayuden en sus trabajos apostólicos y lleguen allí a donde el sacerdote personalmente no puede llegar. Añá​dase que no pocos jóvenes pertenecientes a los cuadros de la Acción Católica serán llamados a la heredad del Señor, según se ha experimen​tado ya en otras partes. Con ello conseguiréis que se aumente el nú​mero de vuestro Clero, tan exiguo desgraciadamente en algunas Dió​cesis vuestras”.

Es evidente que “una solución de fondo y estable del problema de las vocaciones eclesiásticas debe ser una solución natural, dentro de la cual surjan espontáneamente como consecuencia lógica. Esto no sólo es posible sino necesario. La vida de los centros de niños católicos, de aspirantes y de jóvenes de la Acción Católica; de las asociaciones de monaguillos, agrupa las almas infantiles, adolescentes y juveniles y las coloca en un ambiente en el cual la piedad y la frecuencia de sacra​mentos toman vuelos magníficos, haciendo despertar el amor entusiasta por el apostolado.

Estos son los ambientes en que florecen las vocaciones que vuestras manos sacerdotales deben desarrollar y fortalecer cuidadosamente, encaminándolas al Seminario.

Este es actualmente el problema de los problemas para todas nues​tras Diócesis. La población aumenta en ritmo creciente, mientras el aumento de sacerdotes no corresponde al mismo.

No necesitamos recordaros el contenido del Decreto 740 del Con​cilio Plen. Arg., en sus números 1, 2, 3; pero sí os queremos decir que de su cumplimiento diligente, depende el aumento de las vocaciones sacerdotales que necesitamos.
REGLA DE VUESTRA PROPIA SANTIFICACION

El Concilio Plenario Argentino, en su Primera Parte, Sección 1, “De Clericis in genere”, con grande preocupación y amor, recogiendo las normas del Código de Derecho Canónico y las tradiciones más glo​riosas del Clero ha como fijado la “Regla de vuestra propia santifica​ción en el Capitulo Único, “De ratione vitae et honestate clericorum”.

Si el Clero regular tiene, en sus propias Constituciones, la Regla de su propia santificación, también la tiene el Clero diocesano dada por la misma Iglesia en el Código, y especificada y reglamentada por los Concilios Plenarios y los Sínodos.

El Clero diocesano de nuestra tierra tiene su regla de santificación en el Concilio Plenario Argentino, establecida por vuestros Obispos en los Decretos 18 al 58. ¡Cuánto deseamos que la hagáis objeto de vues​tras lecturas y reflexiones). Os rogamos que la aceptéis con amor filial y devoción a la Iglesia vuestra madre que os la entrega por manos de vuestros Obispos con la esperanza firme en vuestra respuesta generosa para que, con seguridad y en la unidad de disciplina, florezcan en voso​tros todas las virtudes propias del estado sacerdotal. Deseamos que en los ejercicios anuales y en los retiros mensuales se lean y comenten los Decretos de vuestra Regla de santificación.
TONSUBA Y HABITO ECLESIASTICO

Finalmente debemos recordaros, en especial, el cumplimiento de los Decretos 34 y 35 que se refieren a la  Tonsura y al Hábito Ecle​siástico.

Parécenos que actualmente no existen razones serias para no cum​plir el Decreto 34.

Decreto 34: 1. Habitus et clericorum ornatus cum virtutum aus​teritate cohaerere quam maxime expedit; unde omnes jubemus clericos, praeter clericalem tonsuram, decentem habitum eclesiasticun publice semper deferre, non excepto aestivarum vacationnum tempore: habitum videlicet quem legitima consuetudo et Ordinarii loci praescriptum in propria regione aut dioecesi congruentem ordini clericali agnoverint”.

Pero en caso de existir razones para excepciones transitorias será suficiente que las presentéis a vuestros respectivos Ordinarios quienes seguramente atenderán vuestros pedidos.

Lo que os debemos repetir es que no se trata de imposiciones ar​bitrarias, sino de determinaciones en consonancia con la austeridad de la vida sacerdotal que corresponde a su dignidad. La antigua tra​dición de la Iglesia es sagrada porque tutela la intrínseca gravedad de la vida sacerdotal y porque responde a una aspiración respetuosa de los mismos fieles que desean ver a sus sacerdotes, aún en su porte y en sus hábitos exteriores, en el plano superior que les corresponde. Os decimos que la inmensa mayoría de nuestros fieles anhela que lo que circunstancias aciagas y transitorias aconsejaron, y hasta impusie​ron en algunos casos, como conveniente y necesario, pertenezca defi​nitivamente al dominio de lo pasado.

Así lo anhelamos vuestros Obispos y os lo pedimos encarecida​mente, de acuerdo a lo establecido en el N° 1 y 2 del Decreto 34.

Os hemos expuesto anhelos y preocupaciones de nuestras comunes, graves y nobles responsabilidades. Participamos, a pesar de las dificul​tades del tiempo que nos toca vivir, del optimismo de Nuestro Santo Padre el Papa Pio XII y queremos que vosotros Nos acompañéis a encarar así lo porvenir, en unidad de caridad y disciplina, aceptando sus orientaciones para la campaña por un mundo mejor.

Lo fundamental siempre será nuestra unión vital y sobrenatural con Cristo Jesús, cumpliendo sus consignas: “Permaneced en mí y yo en vosotros”; ya que “sin El nada podemos hacer”, y “con El todo lo podemos”.

Dios Nuestro Señor inspire y oriente vuestros trabajos y esfuerzos, como se lo pedimos de corazón; y la Santísima siempre Virgen Maria os proteja y ampare. Que vuestras oraciones filiales ante Dios por vues​tros Obispos y Pastores Nos conforten en nuestro ministerio Pastoral. Estad seguros que vosotros sois el primer objeto de nuestras plegarias.

Lo fundamental siempre será nuestra unión vital y sobrenatural con Cristo Jesús, cumpliendo sus consignas: “Permaneced en mi y yo ante el Señor, principalmente en el Santo Sacrificio de la Misa”.

Que la bendición de Dios Padre Omnipotente, del Hijo y del Es​píritu Santo descienda sobre vosotros y os acompañe siempre. Amén,
ANTONIO Cardenal CAGGIANO, Obispo de Rosario y Presidente  de la Comisión Permanente del Episcopado Argentino; Fermín E. Lafitte,  Administrador Apostólico de S. P. de Buenos Aires; Nicolás Fasolino, Arzobispo de Santa Fe; Zenobio Guilland, Arzobispo de Paraná;  Roberto J. Tavella, Arzobispo de Salta; Audino Rodríguez y Olmos, Arzobispo de San Juan de Cuyo; Antonio Jose Plaza, Arzobispo de La Plata, Germiniano Esorto, Arzobispo de Bahía Blanca; Juan Carlos Aramburu, Arzobispo de Tucumán; Ramón J. Castellano, Arzobispo de Córdoba; Leopoldo Buteler, Obispo de Río Cuarto; Carlos F. Hanlon, Obispo de Catamarca; Froilán Ferreira Reinafé, Obispo de La Rioja; Francisco Vicentín, Obispo de Corrientes; Enrique Mühn, Obispo de Jujuy; Anunciado Serafini, Obispo de Mercedes; José Weimann, Obispo de Santiago del Estero; Alfonso Buteler, Obispo de Mendoza; Emilio A. Di Pasquo, Obispo de San Luis; Silvino Martínez, Obispo de San Nicolás de los Arroyos; Manuel Marengo, Obispo de Azul; Enrique Rau, Obispo de Mar del Plata;  José Borgatti, Obispo de Viedma; Agustín A. Herrera, Obispo de Nueve de Julio; Miguel Respanti, Obispo de Morón; Filemon Castellano, Obispo de Lomas de Zamora; Carlos M. Pérez, Obispo de Comodoro Rivadavia; Jorge Kemerer, Obispo de Posadas; Jorge Chalup, Obispo de Gualeguaychú; Jorge Mayer, Obispo de Santa Rosa; Antonio M. Aguirre, Obispo de San Isidro; Alberto Deande, Obispo de Villa María; Pacífico Scozzina, Obispo de Formosa; Jose Marozzi, Obispo de Resistencia; Juan José Iriarte, Obispo de Reconquista.
